
ESTUDIO DE CASAS ECONO~IICAS 

:\lÍN JMO DE CON DICIONES QUE DEllE TENER UNA CASA PARA 

QUE SEA SALUllRE. 

I 

A medida que aumenta la cultura, la habitación humana tie­
ne mayor importancia, porque el hombre de nuestra época se 
r.>uede decir que está constantemente encerrado en el recinto 
de una habi tación. 

Como el límite de las comodidades y perfeccionamiento de la 
habitación no existe, desdo que está subord inado á los progresos 
de las art~s y las ciencias, es indispensable fijar el mínimo de 
condici'onos que debe tener toda habi tación para que pueda 
considerarse salubre, y con el objeto de que las autoridades 
clausure n toda la que no cumpla con las condiciones indispensa­
bles para potler vivi r en ella sin enfermar. 

Así como se prohibe establecer depósitos de explosivos 6 de 
materias innamables en las poblaciones, debe también prohibirse 
la edificación ele depósitos de epidemias. 

La cuestión de habitaciones es tal vez una de las más graves 
que se relacionan con el porvenir de las sociedades modernas, y 
en la habitación debe buscarse el origen de la mayor parte de 
los males físicos ó morales que afligen la humanidad. 
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Supóngase un niño nacido en el miserable tugurio del men~s 
malo de los conventtllos de Santiago. Si no muere de anemia, 
de pulmonía, tifoidea ó escrofulosis antes de los diez años, ese 
desgraciado tendrá que oi r las ex presiones más soeces de sus 
convecinos, tendrá que aspirar el humo, no diré de cocinas, sino 
de los carbones ó rajas de leña en donde se guisa, el olor del pe­
tróleo, los vapores acres de las cebollas, y por último las emana­

ciones mortíferas de la acequia q.ue lo cruza. 
Si del aspecto repugnante del mundo físico qu~ rodea al ha­

bitante del couveutil!o, pasamos al ~1Undo moral, pensando en 
el niño de nuestro supue:;to. en muchos casos seria preferible 
que alguna de las mil condiciones morbosas del medio en que 
vive le quitase la vida, porque vale más morir que ser criminal, 
vale más sucumbir en el cuarto redondo en donde ha nacido, 
que acabar en el cadalzo 6 en la celda de alguna cárcel. 

S¡1bemos que nuestros estadistas no viven en la luna, pero 
seguramente les pasa · lo que al astrónomo del poeta Campea­

mor: «se olvidan de que hay pobres en la tierra.)) 
N o se necesi ta se-r profeta para predecir que, si los ho.mbres 

de gobierno se olvidan de que hay miles de chilenos que viven 
en peores condiciones que los caballos en los establos. antes de 
muchos años, esos mismos que hoy sufren y mueren en silencio, 
querrán también su parte en el banquete de la vida. 

Il 

Aunque por habitación, en gei1eral, debe entenderse todo n~­

cinto cubierto de una manera es table y destinado á asilar á se­
res humanos, de ordinario la palabra habitación se toma en el 
sentido de casa u ho,-ar, es decir el refugio de la familia. 

E n este sentido, conviene fijar las concliciónes que debe reu­
nir, para que los hijos se desarrollen, y los padres puedan vivir 

<.; 11 ella en cundicion<.;s normales. 
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Como la habitació~ debe estar calculada para el número de 
personas que en ella viva~1, puede suponerse una familia com­
puesta de cinco personas: el padre, la madre y tres hijos. dos 

mujeres y un varón. 
Para instalat convenientemente la familia del supuesto se ne­

cesita resolver los siguieates problemas: 

J. D epartamentos de que debe constar la casa. 
I I: Dimensiones de cada uno de ellos. 
II l. Ubicación y distribución. 
1 V. Proporción entre la superficie edificada y el suelo erial: 

V. Servicios locativos. 
V I. Plantaciones.· 
V 1 l . Estudio del negocio, bHjo el punto ele vi!;ta comercial. 

III 

• 
No hay necesidad de probar que una familia no puede ecupar 

un solo departamento. Las necesidades cuotidianas exijen la di­
visión y separación de los distintos departamentos de una casa. 

A lo menos. se necesitan tres: dormitorio. sala y cocina. Las 
emanaciónes- de la cocina no permiten establecer en ellas dor­
mitorios, y la higiene condena la práctica de dormir y permane­
cer el resto del tiempo en la misma habitación. De aquí nace la 
conveniencia de que además del dormitorio haya una sala; si 
se suprimiera este departamento, sería menester dar g randes di­
mensiones al dormitorio, no obteniéndose s<> nsible economía en 
la supresión de la sala. 

Además, si no se proyecta una sala ¿en dónde guardará sus 
herramientas el obrero que regresa del trabajo? la mujer ¿en 
dónde puede coser? y la familia entera ¿dónde podrá leer un 
libro ó tocar un instrumento en las la rgas noches de invier­
no, sino en la sala? Agréguese que este departamento también 
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sirve de guarda-ropa y tocador, y se comprenderá que su exis­
tencia es indispensable. 

No debe olvidarse el gr:-tn principio de la igualdad humana y 
del gobierno democrático. al plantear las bases de la habi­

tación. 
Desde que no hay más distinciones que las ele la inteligen­

cia y la fortuna entre los hombres, es menester instalar al pro­
letario de modo que no se le asfix ie moralmente con el espectá­
culo ele la miseria íntima de su habitac ión. 

Ese proletario que ocupa el cuárlo ndondo que está s ituado 
á dos pasos de la acequia del conventi llo es un ciudadano que 
tiene el mismo derecho para ej ercer las más altas fu nciones, si me­
diante el estudio y el t rabajo consigue darse á conocer y est i­
mar, como el más rico y relajado vecino de la calle ele los H uér­

fanos. 
P ero la primera condición pa ra levantar el nivel del hombre, 

es hacerl~ copocer lo que vale, y para dig nificarle es preciso que 
su habitació~- sea adecuada para sat isfacer las necesidades de 
un sér humano. Por desgracia, los cinco décimos de los habitan­
t('S de las ciudades de Chile, viven hacinados en cuartos infec­
tos, húmedos, sin ventilación y oscuros. 

La mala habitaciqn es la lápida que aplasta vidasé inteligencias; 
la habitación nauseabunda y desamparada, es el labora torio del 
crimen y el agente más activo tle la corrupción moral y política de 
nuestro pueblo. 

La sala, pues, de la casa del proleta rio es un departamento in­
dispensable, desde que es menester fomentar en él las justas y 

nobles aspiraciones ele la sociabilidad, la cultu ra, el cambio y el 
ennoblecimiento de las ideas, sea por medio de lecturas útiles, 
sea valiéndose de la influencia de la conversación ó la lllÚsica. 

E l dormitorio es un departameuto necesario, impuesto por 
las necesidades de la vida, y su establecimiento no necesita jus­
tificación. 
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Respecto de la, cocina, tampoco es meneste r discutir ó justifi­

car la conveniencia de establecerla, desde que corresponde á 
una imprescindible necesidad, como lo es la de preparar el ali­

mento. 

Resumiendo lo expuesto, se ve que la casa debe contar á lo 

menos de los tres departamentos que siguen: 

a) Sala; 

b) D ormitorio; 

e) Cocina. 
a) Sala. Debe esta r dispuesta de modo que en ella pueda 

colocarse una mesa centra l de m. T. 7 5 x 1, seis s illas y una caja 

de herramientas de m. r .20 x o.go x o. 70. Además, embutido en 

los muros debe situa rse un armario con cinco ganchos de cobre 

ó bronce y con un cajón de tira r en la parte inferio r, dividido en 

cuatro compartimentos; este armario será el guarda-ropa de la 

familia. 

Con el objeto de no hacer dispendioso el costo de la construc­
~-

ción la sala puede tener m. 4· so de claro. 

Se consulta rá una ventana de bastidores de vidrio y postigos 

de madera divididos en dos mitades paré'. los efectos de la venti­

lación y de la luz; la ventana estará defendida en su parte exte­

rior por ur)a reja de hierros redondos, reforzados por un barrote 

trasversal. 

Además, en la parte superior estará a rreglado un ventilador 

compuesto de dos rectáng ulos superpuestos ele fierro fundido de 

m. 0.05 de espesor, conven ientemente pintados y agujereados · 

por medio de conos vados, con su parte angosta hacia adentro 

con e l objeto de poder disminuir ó aumenta r la ventilación á vo­

lun tad. Un ventilador ig ual, se colocará al nivel del pavimentq 

de la sala, pero invirtiendo la situación de los vacíos cónicos. 

E l acceso á la pieza se hará por dos puer~as sól idas de una 

hoj:-t de m. 0.75 x 2 .20. 

b) Donmiorio. En razón de su obje to, debe ser la más ex-
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tensa de todas las piezas de la casa, y con el objeto de dar in· 
dependencia á los moradores estará subdividida e n tres alcobas, 
dos capaces de contener dos lechos y una para uno solo. 

Comunicará con la sala. por una puerta sólida de m. 0.75 x 
2.20; con el a ire exterior se comunicará por una ancha ventana. 
defendida por reja de hierro al ex terir>r y clausurada por basti­
dores de vidrio y postigos; adc~rmis, c;1cla alcoba tendrá dos ven­
tiladores. 

La salida al patio inte rior se hará por una puerta sólida de las 
dimensiones ya citadas. 

e) Coci1la. Como la cocina debe servir de comedor, es me­
nester darle las dimensiones ele la sala. T enclra una puerta, una 
ventana y dos ventiladores. 

El fogón ó chimenea se compondrá de un poyo de lrl.drillo re­
fractario con hogar y cen icero, cubierto con una espesa cubierta 
de palastro con dos aberturas pa~a ollas. 

Toda la chimenea estará amparada por una campana de pa­
lastro en ccfuexión con un tubo de escape para los vapores de 
las comidas en ebullición ó calefacción. 

La cocina deberá tener una alacena, una tabla con· seis gan­
chos para colgar la batería. y una arca de madera sólida para de­

positar el combustible. . . 
Tal es la ins talación mínima para una casa en donde debe vi-

vi r la familia del supuesto, s in contar con los servicios indispen­
sables para toda habitación: el desagüe y el agua potable. 

En cuanto á los servicios eJe calefacc ión y alumbrado, vamos 
á presci ndir de ellos, porque dadas las condiciones industriales 
y climatéricas ele! país, no conviene dificultar la realización de 
una necesidad tan urgente como lo es la casa hig iénica para d 
pobre, introduciendo factores que no son absolutamente incli.s­

pensables. 
Por otra parte, la calefacción y alumbrado hig iénico y barato en 

las grandes ciudacles de Chile es una cuestión que debe estu-
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dia rse por separado, en atención á su importancia, y á la necesidad 

que hay de proporcio nar al pobre estos dos eleme ntos esencia­

es de la vida, lLiz v lumbre. media nte una retribución moderada. 
' 

IV 

Para fij ar las dimcnsionP.s d e una habitación es me neste r co­

nocer el obje to á q ue c~sui destinada, ó mejor d icho el tiempo 

q ue debe permanecer cerrada con st ts habita nte dentro de ella . 

L a respi ración h uma na ó ele los an imales a lte ra el a ire, por 

cua nto absorbe y q uema u na parte del oxígeno q ue contiene y 

produce ácido carbón ico. E l a ire exhalado una vez tiene de 18 

f1 I 9 partes ele oxígeno y de 3 á 4 centés imos ele ácido carbónico. 

Contie ne, adem;\s, una proporción notable de vapor de agua 

con una sustancia animal e n disol ución que está P.xpuesta á la 

putrefacción s i el vapor se conde nsa. Scgt'tn A ncl ral y Gavarret, 

la 'antidad de c;p·bono quemado por un ad ulto ele buena salud , 

durante e l espacio de una hora, en el acto de la respiración, es 

de r 1. 3 gramos para el hombre y d e 6.4 g ramos para la mujer. 

Dumas señala la cifra ele :o gramos por hora para un homb:e 

adulto. 

Pues bien, un adulto hace q uince aspi raciones de medio litro 

d e aire por minuto. S egt'tn Dumas, el n t.'tme co de exhalaciones 

por minttto es de I 6 á 1 7, cada una de la cuales mide m 3 .o.ooo3 15, 

ó sea p roximame nte }1 de li t ro; por consig uie nte, el a ire exha­

lado por hora es de metro ct'tbico 0.33 y este aire contie ne 0 .04 

de ácido carbónico. Así. pues, dice Peclet, si la respiración fue re 

la sola causa de la insalubridad del a ire, y si el aire exhalado por 

los pulmones no se mezclase con el resto del a mbiente, basta1'Ía 

pa1'a cada persona ~ de md1'0 dibico de m.'re puro porhora. 

S egún las in vestigaciones d e A ncl ral y Gavarret, suponie ndo 

un ho mbre adulto encerrado en un recinto de 1 o me tros ctÍbicos, 
<,¡ airP. a tmosférico contend rá: 
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después de 2 h oras, 42 diezmilésimos de ácido carbónico, 

id. 4 id. 84 id. id. 

id. 6 id. I 26 id. id. 

id. 8 id. I 68 id. id. 

En fin, si la anális is química manif1sta una proporción de 0.04 

de ácido carbónico en la atmósfe ra se deduce que todo el aire 

del recinto h a sido ya respirado; si contuviera o.oos. se deduci­

ría que soló había sido respirada }'É de l ai re confinado. 

E n lugar de 0.04, suponie"ndo de 0.05 la cantidad de ácido 

ca rbónico exhalado, se encue ntra que un solo pecho altera con­

s iderable me nte ro8oo litros por día., Cada vez que el a ire ya 

respirado vuelve á e ntrar á los pulmones, p ie rde nuevemen te 

una parte de su oxígeno y a umenta la cantidad ·¿e ácido carbó­

nico que contie ne, hasta llegar á ser irrespirable. 

Como la respi ración es un fe nóme no similar á la combustión, 

6 más ~~actamente, es una fnnción exigida por una ve rdadera 

combus tión, da naci miento á la producción d e calórico, e n una 

cantidad ig ual á la que proclqciria un calorífero que que mase la 

misma cantidad de carbono, como lo comprueban los experi­

me ntos de los físicos Dulong y D espretz. 

Este calor m an tiene el cuerpo hu mano á una temperatura 

cercana á + 38o, capaz de elevar 1 ~ temperatura ele 9 metros 

cúbicos de aire de 0° á + 1 5°. 

T ales h~chos, químicamente demostrados, dan á conocer el 
peligro que hay en encerrar muchas personas e n un estrecho re­

cinto, sin ate nder á la renovación del aire. 

A las alte raciones que producen e n el a ire los pechos más sa­

nos, deben agregarse los vap ores nauseabundos que prov ie ne n 

del aliento de los ancianos, de los enfermos, de los fumadores y 

de los bebedores, como asimismo los gases mefíticos exh alados 

por la superfi~ie del cuerpo, tan to más abundantes, cuanto más 

pesados son los trabajos ó menos cuidado es el aseo personal. 
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Un ambiente así descompuesto, lejos de purificar la sangre, 

introduce e n el organismo los principios pútridos: e n esta causa 

debe buscarse el origen de la podredumbre o gang re na hospi­

talaria, el tifus de los cuarteles y hospitales, y las fiebres tifoi­

deas que die 7.ma n los barrios más poblados de San tiago. 

El hombre, ade más, por su misma o rganización vicia el a ire q ue 

le rodea á cons~cuencia de la traspiración p11lmonar y c után~a. 

Por la respi rac ión o traspi ración, el cuerpo humano exhala 

una cantidad de agua es timada en 38 g ra mos por hora, que para 

disolverse necesita n 6 metros cúbicos de aire á + 15° C. ó sea 

50 metros cúbicos e n una noche de poco más de ocho horas. 

N o debe o],. iclarse tampoco otro d e los factores que , hacen 

mefítico el aire confi nado: el alumbrado. 

En efecto, un alumbr~tdo equiva le nte á zo bujías d e esperma, 

segun los cálculos del p rofesor h -tlkland publicados en r 8 53, 
produce los volúme nes que s iguen de ácido carbónico, y gene­

ran el calor q ue se expresa, en relac ión con el sebo re presentado 
~ 

por 100: 
A cido carbónico Calor 

S ebo 'I O I piés ing les es roo 

Cera 8.3 )) 82 
E sperma 8.3 )) 82 
A ceife ele bal lena 6.4 )) 6 .., 

..) 

Gas ele alumbrado de Londres 5 )) 47 
id. id. de M a nchester 4 » 32 

Gas ele Londres (Cannel coa!) J .8 )) 32 
Gas hidro-carbur. de Boghead 2.6 » 19 
id . id. id. de Le~mahagow 2.5 )) 19 

Pt1es bien, el alumbrado que usan los habita nte de las casas 

pobres son la bují<l d e sebo y las lámraras de pe tróleo á mcdio 

re finar. A mbns alumbrados son los más nocivos, porq ue ele la 

combustión del sebo y la parafina se d espre nden vaporP.s mez­

~l ados con aceite e mpireumático, de hidrógeno c;:arburado, ác ido 



320 EST DIO DF. CASA~ ECONÓ:\HCA~ 

carbónico y otro gases, que producen picazón en la garganta, 
irritación al pecho y lagrimeo en los ojos. 

Para ev itar el mefi ti smo del ambiente, cualquiera que sea el 
sistema de alumbrado, se necesita la misma cantidad de ai re que 
se exige para destruir los efectos perniciosos de la respiración )' 
de la traspirac ión pulmonar ( 1 ). 

A las causas que vician el aire debe agregarse las vecindades 
de aguas detenidas, desagües de las cocinas. emanaciones de las 
letrinas, 6 cercanía de las acequias que conducen los desperd i­
cios de las casas de Santiago. · 

En resumen, para fija r el volumen del ambiente que se nece­
sita en una habi tación hay que tener presente las circunstancias 
que siguen: 

L a Volumen de aire desalojado por las personas y objetos 
que haya en la habitación. 

2.a Disposición de la sala ó habitación, de modo que se re­
nueve el ai re totalmente cada tres horas. 

~-
3·" El agua exhalada por el cuerpo humano necesita por hora 

6 m. 3 de aire para disolverse, o sea 48 m. 3 en 8 horas. 
4.a Por cada lámpara 6 vela debe con~ultarsc tanto ambiente 

como el que se necesitarla para un adulto. 
Pues bien, UJ"! sencillo cálculo dará á conocer las dimensiones 

que conviene dar, por ejemplo, al dormitorio de la. casa que es­
tudiamos. 
a) Volumen de 5 lechos con sus ·rcstJcc- ) 

\. M.:s 
tivos catres cfu 0. 1113 40 x 5 ....... .. J 2.00 

b) Volumen de cinco personas cfu 0.1113 l 
045 X S .... . . . . .. ... . ...... . .. .. J )) 0.22 5 

e) Muebles diversos . .. ........... . .. . )) 1.000 

( 1) Los datos relativos á b s inAuencias fi ~ iol6gicas y del alunbrado sobre el 
ambiente son tomados de la ohra titulada Tt'flmnlfl,![t"r dlf Bntimenl par 7 hMdnre 

C!tnt~mt. edición de 1 88o, París. 



ESTUDIO DE CASAS ECONO.\ llC.\ :-i 32 1 

d) U na luz prendida durante dos horas haría necesario un vo­

lumen de aire de 13 Yz' M. a ( 6 m. 3 x 2 + 1j l\1. 3 x 2) ( 1) 

e) Ambiente que una persona necesita cada ocho horas, ó sea 

desde las 1 o de la noche á las 5 de la mañana 48 m. 3 

Cinco personas necesi tarán 48 x 5 = 240 M. 3 

Ai re desalojado por objetos y personas . . .. M. 3 3. 225 

)) necesario para el alumbrado.. .. . . . . . . » 13.333 
)) )) para una velada de 8 horas 

(5 personas) .. . . o o •• •• o o o • o o • • • • • • • » .240.000 

Sun1a . . ... o o o o o . 

Dividiendo la suma por el ancho de la pieza, que lo hemos 
supuesto de 4· so M., la sección longi tudinal de ella s~ría de M. 2 

57.012; pero como la altura no conviene que sea mayor de 4·75 
l'vl. por razones de solidez y economía, se tendría que el largo 

de la pieza se obtendría dividiendo 57.0 12 por 4· 7 5, lo que da 
la ci&-a de 12 metros para el largo del dormitorio. 

Pero como dejando comunicada la sala del proyecto con el 

dormitorio, puede disponerse del ambiente de la sala, con el 
obj eto de hacer más económica la construcción, puede rebajarse 
del largo del dorm itorio, el que se dé á la sala, sie mpre que las 
demás dime nsiones de ella sean iguales á las de aquél. 

H aciendo la sala ele 3 M. ele largo, el dormitorio no necesi· 

taría más de 9 metros. Para evitar la falta de comunicación en­
tre el ambiente ele la sala y el dormitorio, e n la construcción se 
dispondrá, además de · ]a puerta, que c~rca del cielo raso haya 

una comunicación especial como así mismo al nivel del suelo. 
Las dimensiones de la cocina no tienen una importancia tan 

grande, pero es menester da rle las necesarias para que pueda 
servir de comedor. 

( L) O sea el a ire necesario para 4uc funcione la respirac ión y la traspira­

c ión. 
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Conservando el ancho de 4.50 M. y la altura de M. 4·75· 
bastada darle una longitud de 4 m. para llenar su objeto. 

Así, pues, la casa propiamente dicha constaría de tres piezas, 

con las dimensiones que siguen: 

Sala, M. 3 X 4·75 x 4.50. 
Dormitorio, 9 x 4· 7 5 x 4· 50. 
Cocina, 4 x 4· 7 5 x 4· so. 

V 

La ubicación y distribución del edificio no puede vanarse 

mucho en razón de sus pocas habitaciones; pero conviene ex­

tender en _lo posible el ed ificio, con el objeto de que tenga ac­
ceso fácil , y ventilación abundante y una independencia relativa 
con los vecinos. 

Por estas razones conviene dejar un espacio libre entre el dor­

mitorio )\ .el muro medianero. Además, disponiendo así la dis­
tribución de la casa, es fácil la formación de pequeños jardines 
que saneen el ambiente. 

E n cuanto á la ubicacilln de los edificios, conviene orientar­

los de modo que reciban e\ sol el mayor tiempo <Jlle se pueda; 
asl, pues. es conveniente que miren al norte las casitas que es­

tén situadas de este á oeste, y, s ie mpre que no haya inconve­
niente, las situadas de norte á sur con vie ne que miren al 
oriente. 

Para distri bui r un g rupo de estas casitas en una hectárea, por 
ejemplo, es preciso subdividirla en cuarteles separados por ca­
lles anchas ( l ). E 1 terreno que se gasta en calles, queda de so 

bra compensado con las ventajas que se obtienen para las habi­
taciones. 

( 1) V éansc los planos anexos. 
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VI 

S i se penetra en alguna de las modernísimas casas de San­
tiago, de aquellas que el barniz europeo de los especialis tas re­

cién llegados construyen, la primera impresión que se recibe es 
una impresión de tris teza, porque son oscuras, incómodas y de 

mal olor. La mayor parte de estas casas, con toda su a parente 
magnificencia, son como la caña del fabulis l~1 , «por de fuera muy 

te rsa y muy lozana, y por dentro toda fofa y toda vana.» 

Donde quier;;} que la vista dirija, el afortunado poseedor de 
estas modernísimas mansiones, tropieza con rosetones dorados, 
con vidrieras de colores y colum nitas de los estilos del porve­

nir; pero no encuentra ni aire ni luz, ni comodidad. 
Si la tisis se personificara, erig iría un monumento en memo­

ria de los a rqu itectos modernos de Santiago. 

~n efecto, la primera condición de una casa es la luz y el 
aire, y en un país donde el suelo abunda y donde el clima exige 

la ventilación más perfecta, es injusti ficable que se prive á los ha­
bitantes de nuestras ciudades de estos dos eleme ntos de vida. 

Para no asfixiar una casa. es menester que los espacios de 

suelo descubierto, sean bastante g raneles con relación á los edi­

ficios. 
Para construcciones sanita rias se exije de ordinario que la 

superficie ed ificada sea uno y la superficie sin edificar sea 

tres ( 1 ). 

No parecerá, pues, superOuo en la casa a que se refiere este 
estudio, y en donde debe vivi r una fam ilia, la superficie edificada 

sea de m.2 107. 18 ~obre un terreno de m.2 176.88, con el obje­
to de dejar patios por un total de m.2 69.70. 

(1) Relación aproximada del paLellón central del Hospital de Amberes. 
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Los servicios locativos, ó sea aquellos ligados con la cons­

trucción misma no pueden por ahora ser sino dos: el agua po­
table y los desagües. 

El primero, en Santiago por lo menos, es fáci l instala rlo, sea 
estableciendo servicios limitados ó bien estableciendo en cada 
casa su medidor. E 1 primero de los servicios es muy caro, aun­

que su instalac ión es económica, desde que se hace por cuenta 

municipal. 
Con el obje to de desarrollar el instinto de propiedad y de 

economía entre los pobres habitantes de la casa en proyecto, 
parece más conveniente el establecimiento de servicios ilimita­
dos con su respectivo medidor, y su estanque automático sobre 
la cocina; de esta manera, el dueño de casa dejará abierta la 

llave'15in pelig ro de anegamiente. 
Además, puede colocarse una llave a l alcance ele la mano en 

el patio, para evitar á los locatarios tener que entrar á la cocina, 

cada vez que necesiten agua. 
El desaglie de una casa compremle dos servicios muy impor­

tantes: la evacuación de las aguas que han servido para los la­
vados y cocina, y la exhoneraci6n de las materias fecales. 

Para estos dos servicios, se establecerán dos gabinetes espe­
ciales. S e tendrá cuidado de colocar el destinado á la evacua­

ción de las aguas sucias delante de la letrina, con el objeto de 
que s irvan ele vehículo y para el lavado de la cañería. 

La canalización del desagüe desde cada casa se hará por una 
cañería de arcilla tendida en concre to de mezcla hidráulica y en­
terratla á lo menos á om. so de la superficie del suelo. Basta dar­

le un diámetro interior de o. r S para llenar perfecta m en te su ob­

j eto, si se le Ja una g radiente que nu baje de un 2 . 5 ~~ · Dotada 
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a cañería de dos sifones y los gabinetes de un tubo de escape, 
no habrá temor de infección ni mn.los olores. 

Para evitar obstrucciones deben instalarse aparatos sólicÍos 
de una pieza, terminados en su empalme con la cañería, en una 
reja que no deje claros mayores de om.o1 5· 

Las cañerías desembocarán en las acequias de la ciudad, que 
previamente deberán abovedarse. En la distribución de la hec­
tárea ocupada por casas, se supone que las acequias cruzan la 
manzana por el eje de las calles. 

VI II 

En el pequeño espacio libre de que se dispone no es posible 
hacer g randes plantaciones, que por otra parte podrían hacerce 
en las calles. 

Se sabe que la vegetación es indispensable para la vida; las 
plantaciones, pues, son tanto más necesarias, cuanto más densa 
es la agrupación de las habitaciones. 

Conviene plantar á rboles Lle adorno e n todas las orillas d~ las 
calles. 

Dentro de las casitas, podría dejarse un pequeño espacio pa ra 
poner flores; pero no sería ventajoso plantar arboles corpulentes. 

Como la l:iumedad es uno de les factores mas activos de las 
epidemias y en general, de las enfermedades, en casas reducidas 
como las de que se trata, es menester tomar medidas especiales 
p1ra combatirla. E l suelo libre de los patios debe puts pavimen­
tarse con adoquines afi rmados en un lecho de arena con cal, y 
debe facilitarse el escurrimiento de las aguas lluvias por medio 
de tubos metálicos. 

Además, para aprovechar en la construcción la tierra sobran­
te, convirtiéndola en adobes, y también para sanear los pavi­
mentos, deben hacerce los pisos de madera, en la sala y dormi­
torio, y de conglomerado hidráulico en la cocina. 
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\ 

Los pisos de madera estarán ventilados y sobre durmientes 
preparados con alquitrán vegetal. 

• 
La ejecución de las obras debe hacerse con sumo cuidado, dis-

poniendo los detalles de modo que su conservación sea barata. 
El costo de una de las casas sería el que sigue, bajo el su­

puesto de que la compra de los materiales se hassa por mayor y 
en pnmera mano: 

1. Fundaciones (una capa de laja y barro, com­
primida á pisón y el resto laja en mezcla de 
cal), m. 66xo.7oxo.8o=37 m 3 • x6$ .. .. $ 222 

2. Zócalo de cal y ladrillo, 111. 66 X o.6o X o so= 
20n1 3 . x r r$ .. . . . . . . .......... .. . . .. » 220 

3· Muro de clausura de adobe de m. o.6o: m. 
2 9 x 2 = s 8 m 2 • x S 1 • 8o . . . . . . . . . . . . . » 1 04.40 

4· Muro de habitaciones de adobes de m. 
o. 6o : m. 3 s x 4 = r 40 x r . 8o $ . . . . . . . . . » 2 s 2 

S· T echumbre de teja; tijerales y envigados de 
roble; entablado de techo de laurel; capa de 
barro empajado, 108 m2 • proyección hori-
zontal cfm2 $2.50 . .. .... ....... . ..... » 270 

6. Cielos de la sala y dormitorio, álamo de Yz" 
con una mano de pintura 92 m 2 x I $ . . . . » 92 

7· Pavimento: raulí de 2 centímetros la sala y 
dormitorio y conglomerado hidráulico en la 
cocina, ro8 m 2 • precio medio$ 1.80 . . . . . > 194.40 

8. Enripiado de los patios y aceras adoquina-
das 76 m 2 . a $ I. . • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • » 76 

9· 1 2 puertas, ventanas, alacenas ó roperos 
(raulí y ciprés) pintadas al óleo con dos ma-
nos. cfu 40 $ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 480 

Al frente . . . . . . . . . . . . • • . . . . . . $ 19 r I. 8o 
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Del frente . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 19 11.80 

10. Letriua, desagües, cocina, instalación del 

agua potable é imprevistos. . . . . . . . . . . . . . » 300 

T otal: dos mil doscz'entos once pesos -rl-8- . $ 2 2 I I. 6o 

Para apreciar la negociación de edifica r en estas condiciones 
vamos á estudiar una distribución de 4 2 casas por hectárea ó 

sea m 2 • 238.095 por casa, comprendido el espacio dejado para 

calles. 

238,095 m :! . á$ 0,50 ... . .. . . .. ..... . . . 

e t 
. ' 

011S t'UCCIOn ••••••••• ••••• .•• .• •• , , , • 

$ l 19.0475 
» 221 t.6o 

T otal: dos milt,rescieulos b -eiutapesos ~~- $ 2330.6475 

C.ÁLCULO DE LA RENTA 

I) t / 2 % sobre lo que puede incendiarse en la 

~sa, o sea 1/ 2 % sobre 850 pesos ... . ... . $ 4.25 
1 I) 2 1 / 2 % sobre el valor de la construcción 

para pagar el agua potable y a tender á la 
conservación de los edificios . . . . . . . . . . . . » 55· 29 

1 1 1) 7 % sobre el total del valor de las cons-
trucciones y te rreno, ó sea sobre $ 2330.65 )) 163.17 

T otal: doscie11tos veintidos p esos J!¡¡\¡ . . . • $ 2 2 2. 7 r 

Arriendo mensual: diez y ocho pesos cincuenta y cinco cen­

tavos ($ 1 8.55) incluido el servicio de agua potable. 
Para formarse una idea de las ventajas que traería la cons­

trucción de estas casitas, baste saber que un cuarto con corral 
en los suburbios de Santiago vale desde 8 6 hasta 16 $. 

Edificando la sala sobre el dormitorio, y pagando el valor de 
una escalera cómoda para la subida, cada una de estas casas cos­

taría cien pesos ( 100 $) menos. 
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Conservando iguales la cifra del seguro, se obtendría el SI­

guiente resultado: 

I) Seguro sobre 850 $ rj2 . .... .. ..... ...... $ 4.25 
II) 2 I 12 % sobre el valor de la construcción 

o sea sobre $ 2, I I r.6o para pagar el agua 
potable y a tender á la conservación de los 
edificios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 52.80 

1 II) 7 % sobre el valor de las construcciones y 
terreno Ó sea sobre $ 2, 231.08 . . . . . . . . . . )) I 56. I 8 

Total ................. . . .......... $ 213.23 

Arriendo ncnsual: diez y siete pesos rtlo ($ r 7· 77 ). 
Haciendo toda la casa de dos pisos, es decir, colocando la sala 

y la cocina en el piso bajo, y el dormitorio en el segundo, los 
resultados sed an los que s ig uen: 

~· 
I) Seguro rj 2 % sobre I ,ooo $ . . . . . . . . . . . . $ 5 
I 1) 2 I 12 % sobre el valor de la construcción, 

que seda en este caso $ 2,01 r.6o . . . . . . . . » 50.30 
1 1 I) 7 % sobre el valor de la construcción y te-

rreno, .6 sea sobre$ 2,13I.08 ...... .. . , . >> 149.17 

T otal: dosc·ietttos cuatro p esos & · . . . . . . $ 204.4 7 

Arriendo mensual: diez y siete pesos rh (1 7.03). 
El inconveniente de una casa con los servicios repartidos en 

dos pisos, queda compensado con la mayor extensión del suelo 
libre y con el menor arriendo. 

Estas casas podrían destina rse á obreros con familia, que ga­
nan de ordinario de dos á tres pesos cincuenta centavos diarios, 
y que generalmente se auxilian con el trabajo doméstico de la 
esposa 6 los hijos. 
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Para habitación de jornaleros sin familia 6 únicamente con es­
posa y un hijo, p<;>clría reduci rse el proyecto á una gran pieza de 
m. 6.4 x 4 x 4 . .:5 ó sea con una capacidad de m3

• ro8.8, sin con­
tar el espacio comprendido. entre el envigado y el techo, porque 
en este caso se suprimiría el entablado de cielo, pero se hada 
cuidadosamente el entablado de techo, al cual se dada tres ma­
nos de pintura blanca; comunicaría esta pier.a con una calle ar­
bolada y con un pequeño patio, dotado de un desagüe, una 
letrina y una llave de agua; además, se construida una cocina 
con su respectiva chimenea y tubo conductor de humo. 

En una hectárea pueden cómodamente establecer 13 hileras 
de habitaciones con 1 1 habitaciones cada una 6 sea 143 habita­
CIOnes. 

Calculando el metro de suelo á razón de 1 $, y si cada habi­
tación necesita de una extensión ele suelo de m2.69.14, el costo 
del terreno, por habitación, sería de $ 69. 24. 

El costo de esta construcción es el que sigue: 

I.} Cimientos. r6 m3 $ 4·~ $ 64.-
2.) Emplantillado 2.8 m. 3 I L - 30.80 
J.) Muros de adobe r 12m. 2 2.50 280.-

4·) T echumbre de fierro pin-
tado m. 2 6o 3· 25 195·-

5·) Puertas. 

2 de dos hojas 2 5 $ so.-
1 de una hoja 20.- 70.-

6.) Ventana (una) 30.-

7·) Chimenea 35·-
8.) Agua y desagüe 70. -

9·) Asfalto delgado: 35 m. 2 1.- 35·- $ 8o9.8o 
---

Para determinar la cifra del arriendo se hará el mismo cálculo 
que ha servido para las casas. 
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I.) Yz % sobre 295 pesos, para la póliza dese-
guros contra incend ios $ 14.7 5 

1 l.) 2 Yz% sobre el valor de la construcción 
para pagar el agua potable y atender á la 

conservación de los edificios 4.05 
II l. 7% sobre el valor de la construcción y del 

terreno, ósea sobre$ 879.04 61.53 

T otal: sesenta y siete pesos r8o $ 67.055 

Arriendo mensual: cinco pesos cincuenta y nueve centavos. 
Sin apelar á sentimientos de humanidad, se ve, pues, que ha­

cerle el bien al pobre, edificándole habitaciones sanas, es un gran 

negocio, que, además de producir pingües utilidades, no está su­
j(:to á las alternati vas pelig rosas de las especulaciones ele bolsa, 
tan favorecidas por el capital chileno. 

~ 

CÁRLOS Do~oso G~o:. rLLE. 

------~ ... ---
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